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  Prólogo


  El objetivo de este libro es muy simple: interesar al lector en historias que antes me interesaron a mí. Todas ellas tienen que ver con una región a la que aprendí a conocer mucho tiempo después de haber nacido y vivido en ella.


  Por alguna razón que desconozco Patagonia fue hasta bien entrados los años ochenta un lugar remoto y ventoso, frío y desangelado, de algún modo desconocido, con leyendas negras y un pasado sombrío que, en todo caso, era mejor olvidar para siempre.


  Su solo nombre remitía al anatema de Darwin —“la tierra maldita”— que viajeros y exploradores de diversas épocas no se ocuparon de enmendar. Para los europeos siempre fue “tierra de nadie”, y toda una mitología creció y fue alimentándose durante cuatro siglos: temor al vacío, a lo desconocido, territorio plagado de monstruos y de alteraciones geográficas inexplicables.


  Hay para esto un contraconjuro… Instalado como un retintín por nuestros mayores, acaso para complotar contra la mala imagen de la tierra, desde que tengo uso de razón Patagonia es sinónimo de futuro, una tierra de promisión, de progreso indetenible: eso se nota hasta en las anchas calles con las que se diseñaron las ciudades del sur argentino. La consigna era mirar hacia delante y no hacia ese ominoso pasado que, por oposición, era preciso ocultar.


  Pero supongo que recién cuando vi a dos alemanes brindando con agua del Lago Argentino —decían que era el único lugar en el mundo donde se animaban sin temor a tomar agua pura natural, después del desastre de Chernobyl— empecé a comprender que, en realidad, estaba gestándose una nueva mirada sobre mi tierra estigmatizada. De repente tenía la virtud de ser, por su recóndita ubicación en el globo, una región no contaminada, y por lo tanto con virginales aires de confín, de inmaculado reservorio de lo agreste, lo natural y lo salvaje.


  Así regresaba el concepto de “fin del mundo”, pero esta vez no como algo siniestro, sino como algo benéfico.


  Patagonia había hecho del defecto, su virtud.


  Y entonces me decidí a leer con fruición a los autores que escribieron acerca de la Patagonia: hombres de ciencia, exploradores, piratas, conquistadores, pioneros, religiosos, hombres y mujeres, militares y civiles. Sus conmovedoras vivencias enriquecieron la visión sesgada que tenía. Bien pronto comprendí que cada lectura, sin excepción, se convertía en una gran novela de aventuras. Como si todos aquellos audaces que se atrevieron a viajar al austro remoto tuvieran que repetir la historia de Ulises: “Si partes un día rumbo a Ítaca, haz votos para que el camino sea largo, repleto de aventuras, repleto de saber”.


  La Patagonia prohijó teorías científicas revolucionarias como revoluciones anarquistas, exploradores de aire, mar y tierra, una retahíla de aventureros inescrupulosos, buscadores de oro, sacerdotes, aristócratas fugitivos, embusteros de toda laya, esforzados colonos y, cómo no, pioneros.


  Fantasía, codicia, violencia, conspiraciones, bajas y altas pasiones tuvieron lugar en ese gran escenario casi vacío. El “casi” aquí pesa y mucho: el choque cultural con los primitivos habitantes de la tierra resultó inevitable. El encontronazo entre el blanco y el originario significó la sentencia a muerte de este último. Una tragedia que se prolongó hasta entrado el siglo XX.


  Mirándolo desde nuestro tiempo, no deja de ser curioso que los portentosos tehuelches vieran arribar a esos seres humanos de baja estatura que llegaban para conquistarlos y evangelizarlos.


  Siguiendo… La Patagonia se constituyó en fuente de estupor para Darwin, pero también en el gatillo que disparó su genialidad.


  El malogrado navegante Sarmiento de Gamboa fue una y otra vez a la tierra hostil que lo rechazaba, y pagó con su vida esa obsesión.


  Entre las siniestras brumas de los lagos australes algunos soñadores entrevieron en la distancia los resplandores del oro de la elusiva Ciudad de los Césares; en las costas barridas por los vientos huracanados otros imaginaron ciudades; aristócratas, locos y reyes de opereta quisieron apropiarse de territorios que nadie reclamaba. Pero el fin del mundo siempre hizo su juego.


  La conquista de la Patagonia nunca pudo realizarse tal como estos personajes la soñaron. Muchos murieron en la empresa, otros enloquecieron y los que sobrevivieron a su rechazo terminaron amándola de manera enfermiza. Desde predicadores hasta pistoleros, todos buscaron en la Patagonia el sentido de sus vidas. Y la mayoría dejó por escrito impresiones del viaje.


  El concepto de “viaje” está grabado a fuego en la experiencia humana. El viaje es la más emocionante de las aventuras. Y la Patagonia está atravesada por hechos y personajes que, si bien no son completamente desconocidos, son al menos poco difundidos. Soy periodista: viajo para contar. Y esta zambullida en el remoto pasado patagónico es lo que hoy tengo para compartir.


  He pretendido darle un contexto a cada una de las historias seleccionadas, para ayudar a comprender el momento histórico, amén de disponer datos biográficos para que el lector pueda hacer la composición de los personajes. No hay vínculos entre una historia y otra (salvo que comparten el mismo escenario), con la única excepción de Hernando de Magallanes y Sir Francis Drake, que utilizan el mismo islote desolado en el medio de la bahía de San Julián para ajusticiar a quienes conspiraban contra ellos.


  Magallanes fue, en 1520, quien dio comienzo al mito patagónico, aunque sería más justo atribuírselo a su cronista, Antonio Pigafetta. Desde entonces, ese ámbito batido por el viento ha fascinado a pobres y ricos. Hoy, los ricos y globalizados turistas europeos, ya saciados sus apetitos de confort y tecnología, repiten el viaje que la aristócrata británica Florence Dixie hiciera hace 150 años al remontar el río Gallegos hasta las agujas verticales del Paine.


  Hay dos aviadores en este libro. Uno, el alemán Gunther Plüschow, es tal vez el último temerario piloto de los primeros tiempos de la aeronáutica. El otro el autor de El principito, Antoine de Saint-Exupéry, peleando entre los furiosos huracanes de viento (“el país donde vuelan las piedras”) imaginó Vuelo nocturno, uno de sus mejores libros.


  La selección se completa con el conmovedor diario de una de las primeras mujeres europeas que llegaron para poblar la tierra indómita, el fracaso de los reverendos de la Sociedad Misionera, la siniestra historia del presidio más austral del mundo y la del viaje de Francis Drake, pirata para unos y caballero para otros, periplo que demostraría sus innegables condiciones de marino y que echaría por tierra extravagantes murmuraciones sobre monstruos y peligros que hicieron correr los españoles. Drake regresaría a Inglaterra convertido en una celebridad… Y con los barcos cargados de oro, por supuesto.


  La lectura de todos los escritos que aquí se presentan fue también un viaje. Un viaje que, como sucede con las buenas travesías, desestructura, modifica: de algún modo, uno no es el mismo al terminarlo. Aunque al mismo tiempo, y pese a la evidencia de los siglos transcurridos, me persigue la sensación de que las cosas en la Patagonia permanecen inmodificables.


  Hay elementos que no se mueven: el rigor del invierno, ese viento que parece empeñado en barrerlo a uno del planeta y la certeza de que nací y viví en un lugar mágico.


  Podría sumar también la luz, la increíble luz de la Patagonia. En los largos días del verano, el crepúsculo estalla en colores rojos y anaranjados, surcado por sombrías nubes azules y negras, como hechas de humo.


  Es la hora de la muerte del día. Pero parece el comienzo del mundo.
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  “La aventura más audaz de la humanidad.” Así se conoció el viaje de Hernando de Magallanes. Y no sin razón, la travesía incluyó uno de los descubrimientos más importantes de toda la historia: la demostración empírica de que la tierra es redonda. Además, fue el punto de partida para llegar a muchas tierras inexploradas, significó un avance formidable para la cartografía de la época, trazó novedosos derroteros marítimos (sin ir más lejos, fue la primera vez que se navegó el Océano Pacífico), originó el intercambio de mercancías con Asia y anuló mucha mitología, ya que dejó en claro que no había dragones ni criaturas infernales en los mares desconocidos. Desde el punto de vista político, incrementó el poder de España respecto de las otras potencias, Portugal, Francia e Inglaterra.


  Y todo nació por el desencanto de Magallanes con el gobierno portugués. Oscuro, taciturno, calculador y para nada afortunado, se sintió postergado por sus reyes y mudó sus ideas a la corona vecina, que las acogió con agrado. Vale aclarar que su capacidad como marinero, lindante con lo genial, era tan grande como su inhabilidad para tejer influencias entre los miembros de su propia corte.


  Durante siete años había combatido en Oriente. Todo ese coraje le reportó, únicamente, una herida y cierta fama de temerario, pero ningún ascenso social ni financiero. Una segunda incursión guerrera, esta vez en Marruecos, lo devolvió rengo a Portugal, debido a un lanzazo recibido en su pierna. El rey Manuel, conocido como “El afortunado”, no recompensó su valor heroico ni su lealtad con dinero. Tampoco escuchó sus ideas de ir en busca de las especias que tanto codiciaban por un camino diferente del conocido: doblando por el sur de África. Ni siquiera le entregó algún barco con el que pudiera navegar hacia la India, África o Brasil. Harto de negativas, Magallanes tuvo una última solicitud: servir a otro país. Lo autorizaron.


  En ese momento, Portugal, que se había convertido en la Cenicienta de Europa desde que dominaba la ruta de las especias —gracias a que Vasco da Gama había descubierto la ruta a las Indias doblando en Cabo de Buena Esperanza, en África—, expulsó de su historia a un hombre clave que pudo haber solidificado el segundo escalón para convertirse en potencia mundial. El arrepentimiento no tardaría en llegar.


  Magallanes había nacido en 1480 y estaba convencido de que América era un continente que se interponía entre Europa y Oriente. Lo intuía, pero carecía de los elementos concretos que pudieran comprobar esa suposición. Por esa época, varios cartógrafos habían logrado garrapatear el confín austral de América: Henricus Martellus Germanus (1489), Martin Waldseemüller (1507), Leonardo da Vinci (1514) y Johannes Schöner (1515), por citar algunos, habían dibujado no sólo la parte más al sur del continente americano, sino incluso el estrecho que luego recibiría el nombre de Magallanes y partes del continente antártico.


  Germanus, por caso, había presentado un mapa ante el Vaticano en 1480 en el que figuraba, en el extremo sur de América, algo que se parecía extraordinariamente a Tierra del Fuego. Los eruditos de la época llamaron “la cola del dragón” a esa porción de territorio. Europa desempeñaba el papel de la cabeza; Asia, el cuerpo; África y Escandinavia, las patas, y América del Sur, la larga cola.


  Esta precisión en los mapas hace suponer que, antes que Magallanes, otros marinos navegaron por dichas latitudes. El portugués seguramente tenía conocimiento de todo este material cartográfico, aunque muchos investigadores suponen que fue el trabajo del cosmógrafo alemán Martin Behaim, confeccionado en 1492 y convertido luego en el primer globo terráqueo, el que guió sus pasos. Ese mapa, que ubicaba el fin del mundo conocido en la latitud 40 y que era guardado celosamente en el tesoro de Portugal, fue cedido a Magallanes y a su socio, el cosmógrafo Ruy Faleiro, para su investigación.


  Ya en España y con 38 años a cuestas, Magallanes decidió jugar todo su futuro a cara o cruz. Carlos V, gobernante de un territorio cada vez más grande y más desconocido para él, no tardó en entusiasmarse con las maravillas que le prometía este hombre, que aseguraba conocer un paso secreto en América para llegar a las Indias por el oeste, y más corto. Y, según los mapas que exhibía, perteneciente a España, de acuerdo con la partición del mundo que había hecho el Papa, por lo que abrir una ruta a través de él no vulneraba de ninguna manera los compromisos asumidos con Portugal a partir del Tratado de Tordesillas. Es que este acuerdo firmado por las dos potencias de la Península Ibérica nada decía sobre llegar a las islas por el camino inverso. La intuición de Magallanes indicaba que si costeaba por el sur las tierras descubiertas por Colón, tarde o temprano aparecería un paso que le permitiría llegar a las Molucas, el edén de la especiería, por el oeste.


  Ese paso, hoy conocido precisamente como Estrecho de Magallanes, se había formado un millón y medio de años antes, cuando un manto de hielo que cubría desde el valle del río Gallegos hasta el Cabo de Hornos empezó a descongelarse y a moverse. La erosión profundizó las depresiones y formó dos grandes lagos con un istmo en el medio, que permitió, hace doce mil años, el paso de diversas especies de fauna terrestre hacia el sur y, por supuesto, de los primeros seres humanos.


  Alcanzar ese pasadizo significaba, para España, el sueño de llegar a las especias, su objetivo desde 1505. Todo ese mercado —así como el de las sedas y la porcelana de China, el de los marfiles y los algodones de la India o el de las piedras preciosas y los perfumes de Ceilán y el Tíbet, es decir, el mundo mágico y comercial que había descripto Marco Polo— estaba por entonces en poder de los portugueses. Y eso era inaceptable para la corona hispánica.


  El éxito de la expedición significaba la gloria y la riqueza para un Magallanes que, de todas formas, había dejado listo su testamento. El rey le prometió el monopolio de la ruta descubierta por un plazo de diez años, el nombramiento como adelantado y gobernador de todas las tierras que revelara al mundo con el cinco por ciento de las ganancias que éstas generasen y la concesión de una isla, exceptuando las seis más ricas, para explotar. Algunos indican que, más allá de toda esta fortuna, a Magallanes lo que más le importaba era la gloria, a partir de su despecho por el desdén sufrido en su patria.


  Era consciente del peligro y sabía que los viajes hacia rumbos desconocidos y rutas nuevas solían pagarse con vidas humanas. Pero fue precavido y se aprovisionó como las circunstancias lo demandaban: para explorar y, de ser necesario, para llevar a cabo una guerra. Llevó 64 piezas de artillería pesada, escopetas, ballestas, 1.000 lanzas, 200 picas, pólvora y pelotas de hierro, piedra y plomo. Su material de travesía incluía 23 cartas de navegación, compases, cuadrantes de madera y astrolabios, así como 18 relojes de arena, 80 banderas para identificar al Imperio y 200 bonetes colorados, 10.000 anzuelos, 20.000 cascabeles, 400 docenas de cuchillos y 1.000 espejos para impresionar a los nativos con regalos, además de algunos cascabeles, unas cuantas falsas piedras preciosas y muchos otros ornamentos. La bodega tenía comida en abundancia como para dos años: vino (siempre eficaz a la hora de mejorar los ánimos, calculando un trago por persona después del almuerzo y otro después de la cena), galletas marineras (el único pan que resiste un viaje por mar), harina, habichuelas, lentejas, arroz, carne de tocino salado, anchoas, hormas de queso, cebollas, golosinas, pasas de uva, almendras, azúcar, vinagre y mostaza. Embarcó siete vacas vivas, que dieron leche durante un tiempo y carne fresca más tarde.


  Salió dispuesto a combatir monstruos marinos y dragones (todos hijos del oscurantismo medieval) con los recursos primitivos que la ciencia embrionaria de aquella época le había provisto. Los entrometidos de los mares iban a tener que enfrentarse con sus armas de fuego, mientras que la esperanza era que los nativos sucumbieran a sus baratijas.


  La flota al mando de Magallanes zarpó de Sanlúcar de Barrameda el 20 de septiembre de 1519. El marino portugués viajaba en la Santísima Trinidad, nave capitana de 110 toneladas y una dotación de 62 hombres, entre ellos el piloto real Esteban Gómez. Lo acompañaban la San Antonio, comandada por el capitán Juan de Cartagena y 57 tripulantes; la Concepción, al mando de Gaspar de Quesada y 44 hombres; la Victoria, al mando del tesorero real y capitán Luis de Mendoza, y la Santiago, a cargo del capitán Juan Rodríguez Serrano, con 31 tripulantes. En total, 265 hombres se lanzaron hacia la gran aventura. Sólo volverían 18. El rey de Portugal llegó a enterarse de la empresa a través de su red de espías en España y hasta intentó boicotear el viaje, pero sus intentos fueron vanos.


  Por fortuna para la historia, embarcó en la Santísima Trinidad a Antonio Pigafetta (1491-1534), marinero y cronista italiano proveniente de una familia adinerada de Vicenza y, a la sazón, uno de los sobrevivientes. Pigafetta tenía 28 años y era conocido en buena parte de Europa por sus conocimientos de filosofía, matemáticas y astrología. Era un hombre ilustrado en un mundo de analfabetos, un cronista curioso y sin miedo: tantas ganas tenía de vivir la aventura que tuvo que poner plata de su bolsillo para embarcarse y hasta fue herido en la misma batalla en la que Magallanes perdió la vida. Los historiadores se dividen en dos grupos, uno que valora sus aportes y otro que lo tilda, acaso por envidia, de crédulo, ignorante y fabulador.


  Pigafetta se encargó de agigantar todo: hombres, fauna, flora. Si bien los tehuelches eran los más altos entre todos los indios americanos, su pluma los convirtió en gigantes, una patraña que duró muchos años instalada en el ideario popular. En todo momento supo que estaba formando parte de una hazaña, y lo hacía notar en sus textos. Arrancó la travesía como hombre de armas y criado de Magallanes. Pero conforme se acumulaban los kilómetros recorridos, alcanzó niveles de mayor importancia, hasta convertirse en lenguaraz y cartógrafo, una materia de la que era entendido, ya que tenía estudios en ese ámbito.


  Sus descripciones se caracterizan por ser exageradas y pintorescas. Como muestra, basta la del guanaco: “Cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, patas de ciervo y cola de caballo; relinchaba como este último”. También tomaba partido de manera veloz, como cuando Magallanes probó que el paso comunicaba los océanos, y el cronista italiano, olvidando de repente los padecimientos previos, el frío, la hambruna, las enfermedades, los gigantes y el paisaje hostil, afirmó: “Para mí, no hay en el mundo estrecho más hermoso, cómodo y mejor que éste”. En sus páginas, lo monstruoso se vuelve habitual, un poco para atemorizar a los curiosos y otro poco para exhibir la propia valentía. “Era más grande y más alto que el hombre más corpulento de Castilla”, escribió cuando los españoles vieron al primer indio.1 Los españoles aprovecharon estas descripciones para echar a correr rumores sobre todos los peligros que acechaban en la zona. Nada mejor para asustar a otros expedicionarios, y que evitaran trazar el recorrido.


  Más allá de estas observaciones, vale aclarar que su crónica es minuciosa y que señala importantes hallazgos, como la existencia de un grupo de estrellas a las que el capitán denominó “Cruz del Sur”, o las dos nebulosas próximas al Polo Sur celeste, que hoy se conocen como “Nubes de Magallanes”.


  Su narración sobre el primer viaje alrededor del mundo puede considerarse el escrito periodístico pionero, el antecedente de la crónica moderna. El diario, debido a su pluma curiosa, fue además el primer trabajo de difusión masiva que dejó a la Patagonia durante muchos años (hasta la actualidad, si se quiere) asociada a hechos extraordinarios. En sus textos, los indios que se cruzó en San Julián recibieron el nombre de “patagoni”, la porción austral inmediata al estrecho la llamó “Regione Patagonia” y el estrecho propiamente dicho fue denominado “Estrecho de Patagones”.


  El regreso a España, luego de las 14.000 leguas (70.000 kilómetros) recorridos alrededor del mundo, según los cálculos del propio Pigafetta, estuvo acompañado de diversas invitaciones a distintas cortes de Europa, visitas a personalidades destacadas y relatos incesantes sobre las peripecias del viaje que había cambiado la historia. Con sólo 43 años, el cronista murió en Vicencio, en 1534.


  La rebelión en los confines


  La Santísima Trinidad y las otras naves pasaron frente al Río de la Plata en enero de 1520. El 25 de febrero avistaron el Golfo Nuevo, al que llamaron San Matías. Un poco más de un mes después, el 31 de marzo, llegaron a la Bahía de San Julián y comenzaron la exploración en busca del anhelado paso, sintiendo ya los rigores del frío. “En el puerto de San Julián había gran abundancia de unas conchas llamadas mejillones, que contienen perlas pero no son comestibles. En la parte de tierra que recorrimos vimos el árbol del incienso, avestruces, zorras, conejos mucho más pequeños que los de Europa y gorriones.”2


  El viaje hasta ahí no había sido tranquilo en absoluto. Apenas fondeó la bahía, y previendo que las condiciones meteorológicas tendían a empeorar, Magallanes ordenó esperar hasta la primavera y entregar sólo media ración de comida diaria. En la flota se venía incubando una rebelión que crecía a medida que los barcos se dirigían más hacia el sur y que necesitaba una decisión de este tipo para terminar de estallar. De hecho, Juan de Cartagena se había soliviantado frente a las costas de África cuando intempestivamente Magallanes torció el rumbo sin consultar a nadie. En las Islas Canarias todos suponían que Magallanes iba a virar en diagonal hacia el sudoeste siguiendo el rumbo español, pero prefirió bordear África hacia el sur. Cartagena, el vocero de la protesta, fue preso por insubordinado.


  Detrás de todas estas molestias había una razón de nacionalidades: que un portugués comandara una expedición española era para los otros capitanes motivo de humillación. Por eso, hubo intentos de sublevación en cada momento crítico del viaje. Lo inhóspito de aquellos parajes y el racionamiento de víveres fomentaron el descontento entre la tripulación y el deseo de regresar. Ya al llegar a las costas de la Patagonia norte, algunos de los tripulantes reclamaron al capitán que se abandonara la búsqueda del paso y se volviera a España, al notar que la tierra que se iba avistando cada vez estaba más desierta y fría. El miedo a lo desconocido, por un lado, y el desdén del marino portugués hacia los nobles españoles, por el otro, habían complicado la convivencia. La tensión crecía. Los tripulantes decidieron nombrar una comisión para parlamentar con el capitán general.


  “La gente, en vista de esto y de la esterilidad y frío del país, rogó a Magallanes, con varias persuasiones, que alargase las raciones o se volviese atrás, pues no había esperanza de hallar el cabo de aquella tierra ni estrecho alguno. Pero Magallanes contestó que estaba pronto a morir o cumplir lo que había prometido, que el rey le había ordenado el viaje que debía llevar y que habría de navegar hasta hallar el fin de aquella tierra o algún estrecho, que no podía faltar.”3


  Frente al planteo, Magallanes les recordó que todos habían contraído el compromiso ante la corona de llegar a la especiería o morir en el intento. Pocos de los expedicionarios habían sospechado hasta ese momento la enorme valentía que el marino portugués escondía detrás de su carácter apocado y de su personalidad inescrutable. Era un hombre retraído, taciturno, sin ninguna voluntad de hacer notar su liderazgo. Sin embargo, en los momentos críticos, sacaba a relucir toda su fiereza para demostrar que estaba a cargo de una misión y que no iba a claudicar fácilmente. En los momentos difíciles, el portugués también hizo gala de su astucia. Por ejemplo, apenas pisó tierra, mentó al rey al tomar posesión de ella, invocó a Dios en los oficios religiosos de forma, y todas las ceremonias que hizo, que no fueron pocas, sirvieron para renovar su mandato real para ejercer el poder. Magallanes buscó el paso en cada accidente geográfico, pero le tocó invernar en San Julián antes de haberlo encontrado. En ese momento informó a su gente que después del invierno pensaba seguir su búsqueda hasta los 75 grados de latitud, razón por la cual los mapas ya no servirían.


  La rebelión sobreviene el 31 de marzo, víspera del Domingo de Ramos. Una conspiración dirigida por Gaspar de Quesada, capitán de la Concepción, y el veedor Juan de Cartagena, que había sido relevado del mando de la San Antonio. ¿La razón? El viaje había llegado a una latitud que los marinos creían descabellada: 49° 50’.


  “Había llegado ya a una latitud tan elevada, que aunque encontrase el estrecho ofrecía pocas ventajas a la navegación y quejábanse muchos de que se les sacrificase a una empresa casi inútil. Sólo la superioridad de carácter de Magallanes era capaz de dominar el descontento, prefiriendo la muerte a retroceder. Más los capitanes Cartagena, Quesada y Mendoza, aprovechándose del disgusto general y de las reyertas entre castellanos y portugueses, agriadas por la misma lentitud del viaje, trataron de apoderarse de la Armada a pretexto de que Magallanes ni tomaba consejo de sus oficiales ni les daba la derrota que habían de seguir.”4


  El 1° de abril de 1520, Magallanes invitó a capitanes, pilotos y oficiales a una misa en tierra firme, la primera que se celebró en territorio argentino, para después agasajarlos con un banquete en la nave capitana. “El Domingo de Ramos, primero de abril, mandó Magallanes que todos saltasen a tierra a oír misa, convidando, para después de oída, a los oficiales y pilotos a comer en su nao. Sólo Álvaro de Mezquita y Antonio de Coca salieron a tierra, a pesar de la exactitud que en las prácticas religiosas tenían los españoles, y Mezquita el único que fue a comer con el general. Presagios mal disimulados de una revuelta venían a ser tales indicios.”5


  Por la noche comenzó el motín. Los sublevados abordaron la San Antonio y apresaron a De Mezquita, portugués y primo de Magallanes, mientras dormía. “En efecto, por la noche, Quesada, Antonio de Coca y Cartagena pasaron con treinta hombres de la Concepción a la San Antonio, mandada por Mezquita, al cual prendieron. Enseguida intimaron a la gente rindiese la nave, jactándose de que ya estaban apoderados de la Concepción y la Victoria, persuadiéndoles de que unidos todos, podrían obligar mejor al tirano Magallanes a seguir los mandatos del Rey.”6


  Los rebeldes, treinta hombres armados, tomaron el control y nombraron a Juan Sebastián Elcano capitán de la San Antonio. A los portugueses se les puso grilletes, mientras que al resto se les ofreció vino y pan para que se congraciasen con el golpe de timón. Abrieron el almacén y lo ofrecieron sin límites a la marinería. Los amotinados planeaban capturar a Magallanes y volver a España. Gaspar de Quesada envió una carta a Magallanes, invitándolo a iniciar conversaciones. Desde una posición de fuerza, se excedió un poco en el lenguaje hasta resultar irreverente. Pero los amotinados eran nobles: sólo querían mejor trato hacia delante, la verdad sobre lo que estaban buscando y no invernar en ese lugar. Eso aseguraban, aunque Magallanes intuía que, en realidad, querían matarlo.


  “No era Magallanes hombre que se dejaba amilanar: comprendió que sólo un rasgo de temeraria audacia podía impedir las funestas resultas de tan mal ejemplo y se dispuso a obrar. La San Antonio, en que iba el mayor número de los portugueses, única gente en que podía fiar, estaba en poder de Quesada y Elcano. ¿Con qué medio contar para resistir? Pero este contratiempo no entibió su resolución y dispuso que lo que no podía la fuerza lo hiciese la astucia.”7


  Magallanes sabía que necesitaba recuperar la ventaja numérica en el mar. Retuvo el bote que le mandaron a su barco con la intimación de los sublevados y envió otro a uno de los navíos sublevados, con cuatro mensajeros que decían llevar una carta con sus condiciones para entregarse. El mensaje tenía como destinatario al más ingenuo y desprevenido de los amotinados: Luis de Mendoza. El capitán de la Victoria los hizo subir a bordo y comenzó a leer la carta enviada por Magallanes a través del alguacil de la flota, Gonzalo Gómez de Espinosa.


  “Mendoza la leyó con maligna sonrisa y burla manifiesta, por lo cual, viendo el alguacil Gonzalo Gómez de Espinosa que a buenas nada podía obtenerse, le dio una puñalada en la garganta y un marinero una cuchillada en la cabeza, de las que cayó muerto.”8 Uno de los rebeldes había sido dejado fuera de combate a plena luz del día. La tripulación observaba atónita cuando, un segundo bote con quince hombres, también enviado por Magallanes, rescató el mando del barco. Duarte de Barbosa, suegro del marino portugués, estuvo a cargo de esta tarea.


  La nave recuperada se dirigió de inmediato en dirección a la Trinidad, que controlaba el acceso a la bahía. De nuevo Magallanes tenía la mayoría en su poder. La crisis se inclinaba a su favor, su táctica fue brillante y el golpe que acababa de dar, a plena luz del día, una genialidad propia de un guerrero con experiencia. La insurrección había prendido en tres naves, pero Magallanes logró sofocarla. Ya no habría fugas ni rebeliones. Pero sí castigo: era imprescindible que los sublevados sintieran la aplicación de la justicia. El reparto fue desparejo. Algunos fueron ajusticiados y otros perdonados, tal vez porque muchos de estos últimos realizaban tareas que no contaban con un sustituto en sus barcos.


  “Prendiose a Quesada, a Elcano, al contador Antonio Coca y a otros sobresalientes, cuyo delito estaba por demás probado con sola esta circunstancia, y se envió por Juan de Cartagena que estaba en la Concepción, que se rindió sin resistencia.”9


  Quesada fue condenado a muerte: había sido el único que había matado. La víctima de su puñal fue el piloto Eloriaga. El juicio fue severo y público. Los tripulantes debían saber que a Magallanes no le temblaba el pulso con los traidores y que, al mismo tiempo, podía ser magnánimo con los adversarios vencidos. Además, necesitaba de esos hombres para seguir el viaje. Por tradición, los hidalgos sólo podían ser decapitados. Magallanes concedió: no se ejecutarían las penas con un burdo garrote, sino con la aristocrática espada. Luis del Molino, escudero de Gaspar de Quesada, fue conminado a ser verdugo de su amo, para evitar su propia muerte como parte del motín. Luego de un redoble de tambor, el hacha de Del Molino acarició el viento y la cabeza de Quesada salió despedida. Tanto este rebelde como Mendoza fueron descuartizados, y enterradas sus partes por separado como un castigo accesorio a los traidores del rey y un escarmiento para los demás. Dada la falta de alimentos, muchos investigadores suponen que los despojos de los sublevados sirvieron, además, para saciar el hambre de la tripulación, aunque no quedó documentación escrita sobre este hecho.


  “Luego que hubo amanecido, mandó Magallanes a tierra el cadáver de Mendoza y lo hizo descuartizar, pregonándolo por traidor. Ahorcó a Gaspar de Quesada y lo descuartizó, con igual pregón, por mano de Luis del Molino, su cómplice y criado. Sentenciado a quedar desterrado en aquella tierra Juan de Cartagena y a un clérigo, su confidente.”10


  En efecto, Juan de Cartagena y el clérigo Sánchez de la Reina fueron abandonados en San Julián. Les dejaron bolsas con bizcochos y algunas botellas de vino. El navegante portugués quedó marcado para siempre por la crueldad del castigo, que el perdón concedido a los demás complotados no logró aminorar. Todo esto ocurrió en una pequeña isla ubicada en el interior de la bahía, que pasó a la historia como “Banco Justicia”.


  “Hecha esta terrible justicia, mostrose clemente y perdonó a más de cuarenta personas entradas en la conjuración. Si, más de restablecer la obediencia por medio del terror, hubiera tratado de vengarse oyendo los gritos de su resentimiento, Juan Sebastián Elcano también habría sido muerto y el rigor de la justicia hubiera cortado el hilo de su glorioso destino. Toda esta revolución quedó hecha en menos de veinticuatro horas, del 1 al 2 de abril.”11 Elcano no sólo fue uno de los pocos sobrevivientes al final de la expedición, sino que, incluso, fue premiado por el rey cuando regresó a España. Recibió un escudo de armas con un globo terráqueo y una leyenda en latín, Primus circumdedisti me (Primero que me rodeaste).


  Si bien no se da cuenta de otros ajusticiamientos, se sabe que Magallanes había preparado la suerte final de los 40 amotinados a los que finalmente perdonó la vida en la ribera oriental de la bahía, en un lugar todavía hoy llamado “Punta Gallows” (Punta Horca), nombre impuesto por Francis Drake, que 67 años después encontró el patíbulo que había mandado levantar Magallanes.


  Primer encuentro con los gigantes


  Una vez sofocada la rebelión, se produjo el primer encuentro entre expedicionarios y nativos, durante el cual se observaron con recíproco asombro y curiosidad. Los españoles vieron un toldo tehuelche en un cañadón, no lejos de la costa. “Fueron siete arcabuceros dos leguas tierra adentro y vieron una choza armada con cueros, repartida en dos cuartos, uno para hombres y otro para mujeres y niños. Vivían en ella cinco gigantes y trece mujeres y muchachos. Los nuestros les pidieron que se fuesen con ellos para ver las naves y el capitán. Como se rehusaron, fueron llevados por la fuerza para que los viese Magallanes. Ellos se enojaron mucho, entraron al aposento de las mujeres y salieron con las caras fieramente pintadas con muchos colores. Blandieron sus arcos y flechas, amenazando a los extranjeros si no se iban de su casa. Los españoles disparararon al aire un arcabuz para espantarlos. Los nativos, asombrados del ruido del trueno y el fuego se calmaron y tres de ellos se fueron con siete de los nuestros. Dos de ellos se escaparon y el que no pudo escabullirse entró en la nao capitana. Magallanes lo trató bien. Él bebió vino y tuvo pavor al verse en un espejo. Probaron la fuerza que tenía y ocho hombres no lo pudieron atar, hasta que le pusieron unos grillos y entonces bramaba. No quiso comer, de puro coraje, y se murió.”12 El contacto hecho con los indios en junio de 1520 fue, en definitiva, el que propició el nombre geográfico de una región que cubre casi un millón de kilómetros cuadrados: la Patagonia. “Durante dos meses no vimos alma viviente por aquella tierra. Un día apareció de improviso en la playa un hombre de estatura gigantesca casi desnudo, que, bailando y cantando, se echaba arena en la cabeza. Dispuso Magallanes que fuese un hombre a tierra con encargo de imitar al salvaje en sus movimientos, en señal de paz. Comprendió aquél que no íbamos en actitud hostil y se dejó conducir a una isla vecina, donde estaba nuestro jefe con varios de los nuestros. Maravillose al verlos y, levantando el dedo, parecía querer decir que nos creía venidos del cielo. Era tan alto aquel hombre que le llegábamos a la cintura, siendo en lo demás muy proporcionado. Era ancho de cara, cuyo contorno estaba pintado de rojo, de amarillo el de los ojos y en los carrillos dos manchas en forma de corazón. Su traje, muy elemental, estaba hecho de pieles cosidas.”13 Pigafetta se detiene para describir el calzado de los indios de San Julián. El tamaño de los pies de los nativos es, precisamente, una de las alternativas que manejan los investigadores sobre el origen que Magallanes da a esta región.


  “Nuestro gigante tenía los pies cubiertos con una especie de calzado, hecho con piel del mismo animal (guanaco). De su tripa procede también la cuerda de un arco corto y grueso que llevaba en la mano y, además, un mazo de flechas de caña, no muy largas, adornadas con plumas por el mango, como las que nosotros usamos. En el extremo opuesto, en vez de hierro tienen, como las flechas turcas, un pedazo de pedernal blanco y negro que cortan y pulen valiéndose de otra piedra. El Capitán General le hizo dar de comer y beber y le enseñó alguna de las baratijas que llevábamos, para ver qué impresión le causaban. Entre otras cosas, le puso delante un gran espejo de acero. Cuando vio en él su imagen, le acusó tal sorpresa o susto, que se hizo atrás con tal violencia que derribó a tres o cuatro de los nuestros, que estaban a su lado. Después le regaló cascabeles, un espejo, un peine, cuentecillas de vidrio y le mandó a tierra, acompañándole cuatro hombres armados.”14 La llegada de los españoles fue impactante para los nativos, tan inexplicable como el misterio del universo. “Otro compañero suyo que no había querido venir a las naves, al verle volver a tierra corrió al punto a avisar a los demás que, al ver a nuestra gente, comenzaron a cantar y bailar, señalando el cielo con la mano. Después les ofrecieron del contenido de unas ollas de barro, que eran unos polvos blancos hechos con la raíz de unas plantas. Por señas les dieron a entender que no tenían otra cosa mejor que ofrecerles. También por señas invitáronles los nuestros a venir a las naves, manifestándoles del mismo modo que ellos les ayudarían a llevar sus efectos a la playa. Después de alguna vacilación, se decidieron a acompañarlos, pero ellos no tomaron otra cosa que sus arcos: con todo lo demás cargaron las mujeres.”15 Pigafetta anotó en su diario de viaje las distintas alternativas que se derivaban del contacto con los indios. Tratándose de una expedición española, la religión era un factor fundamental, por lo que rápidamente trataron de averiguar cuáles eran sus creencias.


  “Su teología es bien elemental. Según parece, no reconocen más ser que el diablo. Dicen que cuando uno muere se le aparecen diez o doce demonios cantando y bailando: uno de ellos, más corpulento que los demás, dirige la danza. A éste le llaman Setebos y a los otros Queleule. Estos diablos, según ellos, van pintados a la manera que la gente de la tierra. Un gigante de los que estaban con nosotros nos refirió que él había visto uno con grandes cuernos, que tenía un vello tan largo que le llegaba a los pies y despedía fuego por la boca y por detrás. Estas gentes, como ya tengo dicho, medio cubren su cuerpo con pieles de los animales también citados, las cuales les sirven, además, para armar sus tiendas de campaña, en las que se albergan, pues no tienen casas. No tienen residencia fija y llevan sus tiendas adonde quieren detenerse, andando de aquí para allá, como lo gitanos. Su alimento consiste en carne cruda y una raíz que llaman capac. Cada uno de los que teníamos a bordo se comía diariamente una espuerta de galleta y también, sin desollarlos, cuantos ratones podía coger en el barco. De un aliento se bebían medio cubo de agua.”16 Magallanes ordenó capturar algunos de los indios para llevarlos a España, lo que produjo mucha resistencia por parte de los nativos. Uno de ellos murió en la refriega, lo que puede ser considerado el primer homicidio registrado en la historia de lo que hoy es el territorio argentino.


  “Transcurridos quince días, se nos presentaron cuatro de aquellos gigantes, pintados cada uno a su manera. Venían desarmados. Así nos lo dijeron después dos de ellos, a quienes retuvimos. También quedaron por allí cerca sus mujeres e hijos, custodiados por uno de los suyos. Magallanes mostró empeño en quedarse con los dos más jóvenes de aquellos salvajes. Para conseguirlo, empleó la astucia más bien que la fuerza. El recurrir a ella había costado la vida a más de uno de nosotros. Regaló a todos cuchillos, espejos, cascabeles, cuentecillas de vidrio, tantas cosas que tenían las manos llenas. Enseñoles después unos anillos de hierro (que no eran otra cosa que grillos) y, viendo cuánto les gustaban, se los ofreció también, pero tenían las manos tan ocupadas que no podían tomarlos, observado lo cual por el Capitán General, les hizo entender que se los dejaran poner en los pies y con ellos se marcharían, a lo que accedieron por señas. Entonces nuestra gente les puso los anillos y pasaron la clavija de cierre, que remacharon con presteza. Mostráronse recelosos durante la operación, manifestándolo así, pero el Capitán General los tranquilizó. (…) Apercibidos, no obstante, del engaño, se pusieron furiosos: bufaban, daban tremendos alaridos e invocaban a Setebos, o sea al demonio, en su ayuda. Se intentó detener también a los otros dos, mas fue preciso usar de la fuerza, pues resistíanse de tal modo que apenas si nueve hombres bastaron para derribarlos en tierra y poderles amarrar las manos, con el fin de conducirlos luego a donde estaba la mujer de uno de los que se les habían puesto los grillos, para llevárnosla también.”17


  El mito de los patagones


  Poco después, el diario de Pigafetta se enfoca sobre la palabra que daría origen al mito. “Magallanes dio a esas gentes el nombre de Patagones. El puerto en que invernamos recibió el nombre de San Julián. Permanecimos en él cerca de cinco meses, durante los que tuvieron lugar algunos hechos, de los que referiré los más notables, en la creencia de que V.S. ilustrísima tendrá gusto en conocerlos.”18


  Por qué Magallanes los llamó así es hasta hoy un misterio. Las posibilidades son muchas. Pudo haber sido, como se mencionó, por el tamaño de sus pies, agrandados por las rústicas ojotas de cuero de guanaco que los cubrían. Sin embargo, el aumentativo en español de alguien que tiene el pie grande es “patudo”. En aquella época (Salamanca, 1512) circulaba en España una novela de caballería llamada Primaleón, en la que el héroe se enfrentaba a un monstruo llamado Patagón. Esto hace probable que la parte más culta de la tripulación la hubiera leído y relacionado el gigantismo de los indios y su fuerza con el monstruo de la ficción. Tampoco se descarta que surja de patagão, término originario del portugués, que significa “pie grande”. Una versión más: la que deriva del aspecto exterior de un individuo tosco o rústico, llamado “patán” en español, pathaud en francés y patão en portugués.


  En la costa de San Julián tuvo lugar también el primer bautismo: un indio cautivo, para ser trasladado a España, recibió el nombre de Pablo. “Mientras navegábamos, yo me entretenía en hacerme comprender, por señas y gestos, del gigante patagón que llevábamos en la nave, él me iba diciendo cómo se llamaban en su lengua los objetos que teníamos a la vista y algunos actos de la vida o faenas de a bordo. Así pude ir formando un vocabulario. Entre otras cosas me enseñó el medio de que se valen ellos para hacer fuego: frotan dos trozos de madera, uno contra otro, hasta que arde la médula de cierto árbol que ponen entre ambos. Un día le enseñé una cruz y la besé en su presencia. Me indicó entonces que Setebos entraría en el cuerpo y me haría padecer. Pero más adelante cayó gravemente enfermo y pidió la cruz, la besó, manifestando deseos de ser cristiano. Le bautizamos con el nombre de Pablo y falleció poco después.”19


  El cronista italiano puede ser por momentos muy detallista. Sus apuntes de náutica, lingüística, botánica y zoología resultaron muy esclarecedores. Al igual que sus notas antropológicas, en particular las que examinan el universo femenino de los indios. “No son las mujeres tan altas como los hombres, pero sí más gruesas. Al verlas cuando llegaron a bordo, nos sorprendió en extremo la longitud de sus pechos, que es en algunas de más de media vara. Parecen sucias: se pintan y visten como los hombres y llevan delante una pequeña piel. Los maridos son celosísimos.”20


  Juan Gigante, tal como lo bautizaron a bordo, fue otro nativo que despertó el interés de Magallanes. “Seis días después, gente nuestra que estaba en tierra haciendo leña, vio otro gigante, pintado, armado y vestido como los otros. Se le acercó y, conforme andaba, empezó a tocarse la cabeza, la cara y el cuerpo, haciendo después otro tanto con los nuestros, levantando, además, las manos al cielo. Pudo ver esto Magallanes, que estaba en una isleta próxima, y envió una lancha para que lo condujeran a su presencia. Habíamos construido allí una caseta en que se estableció la fragua, sirviendo, además, para depositar algunos efectos. (...) Dicho salvaje era más alto y mejor formado que los que habíamos visto hasta entonces y también más accesible a nuestro trato. Cantaba y bailaba con tal vigor que, al caer en la arena, sus pies se hundían un palmo. Estuvo muchos días con nosotros. Le enseñamos a decir la palabra Jesús, como también el Pater Noster y otras cosas, pronunciándolo todo como nosotros, pero con voz muy fuerte. Lo bautizamos, poniéndole por nombre Juan. Magallanes le dio una camisa, una almilla con mangas de paño, una gorra, un espejo, un peine, cascabeles y otras cosas, volviéndose luego a tierra muy contento.”21 Antes de partir de San Julián, Magallanes llevó adelante el primer acto de soberanía española en territorio argentino. San Julián, un lugar en el mundo que parecía rechazar a los seres humanos, quedó como el primer asentamiento europeo en territorio argentino, el sitio donde se realizaron los primeros ajusticiamientos de nuestro actual país, donde se hizo la primera misa, donde murió el primer blanco a manos de los tehuelches (Diego Barrasa, soldado de la nave Trinidad, durante una emboscada), donde se dieron los primeros sacrificios de nativos en manos de los conquistadores, donde nacieron el mito de los gigantes y el nombre Patagonia. Después, Magallanes avanzó por el mar hasta la desembocadura del río Santa Cruz, donde armó otro campamento.


  “En la cumbre de un monte, que llamamos Monte-Cristo, se colocó una cruz y tomamos posesión de aquellas tierras en nombre del Rey de España. Al fin salimos de San Julián y navegamos hasta los 50° 40’ S, llegando a la desembocadura de un río, donde estuvieron a punto de perderse todas las naves a causa del fuerte viento que reinaba, pero Dios y los Cuerpos Santos nos sacaron de tan gran peligro. Más de dos meses permanecimos fondeados en dicho río.”22 El hambre acechaba, pero Magallanes demoró la partida hasta el 18 de octubre, día en que él y los 200 tripulantes debieron contar pecados y arrepentimientos frente al padre Valderrama. Así, muchos de los navegantes que ya se encontraban desesperados, recibieron una fuerte dosis de fe y quedaron en manos de Dios. Luego de explorar la entrada de una gran boca de mar, Magallanes entró en el estrecho al que llamó “De Todos los Santos”. Envió la San Antonio y la Concepción a explorarlo y retornar a los cinco días. Las naves regresaron en medio de salvas: tres días de navegación separaban el Atlántico del Pacífico.


  “Continuada la navegación hasta el grado 52, el 21 de octubre hallamos un estrecho, al que dimos el nombre de las Once Mil Vírgenes, por ser aquel día el que la Iglesia las conmemora. La longitud de ese estrecho es de 110 leguas, o sea 440 millas, como después pudimos apreciar. Tiene media legua de ancho, poco más o menos, y da paso a otro mar, al que llamamos Pacífico. Está rodeado de montañas altísimas, cubiertas de nieve. Su profundidad es muy considerable, pues no pudimos fondear sino teniendo la proa cuasi en tierra y aun así era aquélla de 25 a 30 brazas. A no ser por los superiores conocimientos del Capitán General, no hubiésemos ido por aquel estrecho, pues todos creíamos que el lugar en que estábamos no tenía salida, pero Magallanes sabía que era preciso navegar por un oculto estrecho, del que tenía conocimiento por una carta que existe en la tesorería del Rey de Portugal, carta que era fruto de los estudios del eminente geógrafo Martín de Bohemia.”23


  Al navegarlo, vio en la ribera sur grandes fogatas que desprendían mucho humo, y bautizó el territorio como Tierra de los Fuegos. Se produjo un debate sobre si seguir adelante. A diferencia de lo que había hecho hasta ese momento, Magallanes consultó a sus capitanes. El paso ya había sido descubierto y no había más secretos. Sólo Esteban Gómez, piloto de la San Antonio, insistió en que la hazaña estaba cumplida y había que pegar la vuelta. Sus argumentos: no había más provisiones y se desconocía el ancho del mar recién descubierto. De todas formas, Magallanes ordenó continuar hasta dar con las tierras tropicales de las especias. En los primeros días de noviembre, Gómez destituyó al capitán Álvaro de Mezquita y asumió el mando de la San Antonio. Es la última traición: volvió a España con las provisiones a bordo.


  La travesía del estrecho “De Todos los Santos” duró veintiocho días. Una vez en mar abierto, se encontraron con aguas oscuras y gruesas, a las que llamaron “Mar del Sur”, pero en los días siguientes todo fue calma, lo que motivó el rebautizo a Océano Pacífico. Creyeron que el estrecho tenía unas cien leguas de boca a boca, y que las tierras australes que dejaban a la izquierda estaban constituidas por una isla, porque algunas veces oían las repercusiones y bramidos del mar en riberas y costas.


  Durante el cruce no vieron a ningún ser humano. Las privaciones fueron insufribles. Pigafetta habló de agua potable podrida, galletas agusanadas y mojadas por el orín de las ratas, animales que, como los pedazos de cuero usado para sujetar las velas, se habían convertido en manjares. El escorbuto, originado por la falta de vitamina C, diezmó la tripulación. Magallanes no pudo cumplir el sueño de su vida: fue asesinado a lanzazos el 27 de abril de 1521 por aborígenes de la isla Mactán, en Filipinas.


  Ocurrió en una pelea con los nativos, cuando el marino y siete de sus hombres quedaron protegiendo la retirada de la playa hacia las naves. “Como buen pastor no debo desamparar a mi rebaño”, dijo antes de caer en combate. Nadie volvió a navegar por el estrecho en los siguientes treinta y siete años.


  En julio de 1522 la Victoria, única nave de la orgullosa Armada de la Especiería que quedaba en pie, al mando de Juan Sebastián Elcano, regresó a España luego del primer viaje alrededor del mundo. Ancló en el puerto de Santa María el 6 de septiembre de 1522, tres años y catorce días después de haber zarpado. Cuando Elcano llegó a las Molucas, fue bien recibido y enseguida comenzó el intercambio de las baratijas que llevaron por los comestibles frescos y las anheladas especias. Cargaron el barco con clavo de olor, pimienta, nuez moscada y otros productos aromáticos que en Europa se conseguían a precio de oro, hasta que las bodegas quedaron repletas.


  En España le dieron toda la gloria a Elcano, dejando la ingratitud para Magallanes. Optaron por colocar en el sitial de héroe a un connacional (aunque fue uno de los amotinados y puso en peligro la expedición) antes que al portugués. Pero Pigafetta mostró en su texto una lealtad incondicional: “La gloria de Magallanes sobrevivirá a su muerte”.24 El cronista italiano fue el responsable de que todas las peripecias de este viaje sean conocidas hoy. O, como él mismo lo explica: “Fue para mí contar a otros mi viaje, tanto para entretenerles como para serles útil y lograr al mismo tiempo hacerme un nombre que llegase a la posteridad”.25


  
    1 Pigafetta, Antonio. Primer viaje alrededor del mundo. El Elefante Blanco, Buenos Aires, 2001.


    2 Ibídem.


    3 Fernández de Navarrete, Martín. Colección de los viages y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, con varios documentos inéditos concernientes á la historia de la marina castellana y de los establecimientos españoles en Indias. 4; Expediciones al Maluco. Viage de Magallanes y de Elcano. Imprenta Nacional, Madrid, 1859.


    4 Fernández de Navarrete, Eustaquio. Historia de Juan Sebastián Elcano. Nicolás de Soraluce y Zubizarreta, Vitoria, 1872.


    5 Ibídem.


    6 Ibídem.


    7 Ibídem.


    8 Ibídem.


    9 Ibídem.


    10 Ibídem.


    11 Ibídem.


    12 López de Gómara, Francisco. Historia general de las Indias. Calpe, Madrid, 1922.


    13 Pigafetta, Antonio. Op. cit.


    14 Ibídem.


    15 Ibídem.


    16 Ibídem.


    17 Ibídem.


    18 Ibídem.


    19 Ibídem.


    20 Ibídem.


    21 Ibídem.


    22 Ibídem.


    23 Ibídem.


    24 Ibídem.


    25 Ibídem.
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  Los corsarios y los piratas son una consecuencia directa del descubrimiento de América. La explotación que estaba realizando España de estos territorios motivó a naciones como Inglaterra y Francia a asaltar esos barcos repletos de riquezas y novedades que navegaban de regreso al Viejo Continente. Así, los puertos americanos se llenaron de naves amenazantes, bien dispuestas también a saquear ciudades cuando las notaban indefensas. La gota que rebalsó el vaso fue el Tratado de Tordesillas, que repartió el nuevo mundo entre España y Portugal con la bendición papal. Como la tierra pertenecía a estas dos superpotencias, Inglaterra decidió apropiarse del mar.


  ¿De qué forma se encuadra Francis Drake en esta historia? Para algunos fue un pirata, un asaltante del mar que actuaba por su propia cuenta. Para otros, un corsario, es decir, un trabajador por encargo de Inglaterra. Para muchos, se define como un caballero y gloria marítima británica. La realidad marca que este hijo de granjeros protestantes nacido en Crowndale en 1543 fue uno de los enemigos más tenaces, peligrosos e inteligentes que debió enfrentar España.


  El fray Pedro Simón lo describe como “menos que mediano de cuerpo, pero de bien compuestos miembros, hermoso, de rostro bermejo, de condición jovial, discreto, agudo en toda suerte de negocios, en especial del militar”.26
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